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al'com ienzo de la Segunda G uerra M undial
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La política exterior del Japón moderno, comienza con la revi­
sión de los tratados firmados por este país y las potencias occi­
dentales, durante la segunda mitad del siglo xix. Su evolución 
posterior parte de la guerra ruso-japonesa.

La época de mayor expansionismo puede situarse entre 1895 
y 1905. Durante este periodo, Japón somete a las islas Riukiu y 
las Boninas. Toma además en posesión, el territorio norte del 
Hokkaido. En 1894 Japón entra en disputa con China por causa 
de Corea. En esa época China era un adversario débil frente a 
Japón y la victoria de este último lo estimula a llevar a cabo 
nuevos intentos de penetración en el continente. Como resul­
tado de esta política obtiene las islas de Formosa y Pescadores 
y la península de Liaotung.

La guerra contra China a fines del siglo xix estimula el des­
arrollo industrial y económico de Japón. El prestigio de este 
país se extiende por todo el mundo y las potencias occidentales 
aceptan la amistad y la competencia de Japón en términos de 
igualdad.

El nacionalismo japonés se desarrolla y la clase militar ad­
quiere gran renombre. Los lazos con los otros países asiáticos 
se refuerzan y Japón se convierte en el líder del continente.

El estudio de la política exterior de Japón desde fines del 
siglo pasado hasta el comienzo de la Segunda Guerra Mun­
dial puede comprender los siguientes puntos.

I .  P e r io d o  a n t e r i o r  a  l a  P r i m e r a  G u e r r a  M u n d ia l

A) La abolición de los tratados ilegales. B) La guerra ruso-
* F uente: Jean Leguiller. Le Japón (Colection L'histoire du xxe Siécle). Paris. Ed. 

Sirey. 1966.
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japonesa. C) El asunto de Corea. D) El comienzo de la política 
ruso-japonesa en Manchuria. E ) Las relaciones entre Japón y 
las potencias occidentales.

II. L a P r i m e r a  G u e r r a  M u n d ia l

A) Japón interviene en el conflicto bélico. B ) La política ja­
ponesa en Siberia. C) La Conferencia de la Paz de 1918. D) La 
Conferencia de Washington de 1922.

III. R e a n u d a c ió n  d e  l a  p o l í t i c a  e x p a n s i o n i s t a  d e  J a p ó n

A) El asunto de Manchuria. La intervención de la SDN y 
la salida de Japón de dicha Organización. B ) La conferencia 
naval de Londres de 1935. C) La continuación de la política 
expansionista y la guerra contra China.

I .  P e r io d o  a n t e r i o r  a  l a  P r i m e r a  G u e r r a  M u n d ia l  

A) L os tratados ilegales
Después de las expediciones del almirante Perry (1853- 

1854), dos tratados fueron impuestos al Japón favoreciendo 
únicamente a los extranjeros. Uno de ellos acordaba a los no 
nacionales residentes en Japón, el derecho de ser juzgados por 
tribunales especiales y según el derecho de su propio país. En 
el otro se impedía al gobierno japonés la posibilidad de fijar los 
derechos de aduana sobre los productos extranjeros que en­
tran al país.

Por razones políticas, fueron los ingleses los que propiciaron 
la abolición de dichos tratados. Ellos temían que los rusos ob­
tuvieran ventajas especiales en el Extremo Oriente.

El 16 de julio de 1894, el gobierno japonés firmó un tratado 
con la Gran Bretaña según el cual, la jurisdicción consular ex­
traterritorial debería quedar abolida a partir de 1899. Por otra 
parte y desde la misma fecha, el gobierno japonés podría per­
cibir un porcentaje de 5 a 14% del valor de las mercancias 
importadas por concepto de derechos de aduana. En reciproci­
dad, el Japón se abría completamente a los intereses ingleses. 
Las otras potencias siguieron también el ejemplo de Inglaterra.
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B) La guerra ruso-japonesa
El antagonismo entre Rusia y Japón se manifiesta mucho 

antes de la guerra chino-japonesa. La causa de tal antagonismo 
era la rivalidad sobre la península de Corea además de un pro­
blema de fronteras existente en el norte.

Desde mayo de 1896, Rusia había firmado con China una 
alianza contra el Japón. Por otra parte, el conflicto se había 
agudizado por la instalación de los rusos en Liaotung des­
de 1898. La preponderancia de Rusia sobre Manchuria como 
resultante de la guerra de los boxers había provocado también 
el descontento de Japón. La existencia de guarniciones rusas en 
las principales ciudades de Manchuria provocó además el des­
contento de Alemania y de Inglaterra. Sin embargo, en noviem­
bre de 1900, el almirante Alexeiv de la marina rusa, firmó una 
convención militar con el general manchó Tseng Chi, por el 
cual Rusia quedaba autorizada a mantener ahí sus tropas y a 
controlar la administración china en Manchuria.

En esta forma, Rusia obtuvo ventajas tales como la cons­
trucción de vías férreas hasta Pekín. Fue entonces cuando el 
Japón pidió el examen de tal situación por una conferencia inter­
nacional. Esta propuesta no fue aceptada por Rusia y Japón 
protestó sin resultado. Tal estado de cosas no cambió sino hasta 
el momento de la alianza entre Japón e Inglaterra, alianza con­
cluida el 11 de febrero de 1902. Según el artículo primero, las 
zonas geográficas de aplicación del tratado eran China y Corea. 
Era éste un tratado de ayuda mutua en caso de agresión de una 
tercera potencia. En él no se hacía mención ni de la India ni 
de Manchuria. Su duración estaba prevista para un periodo de 
cinco años.. Se trataba además de paralizar la acción de Francia 
en caso de una alianza con Rusia contra el Japón.

Dicha alianza conmocionó la opinión mundial e Inglaterra 
fue duramente criticada por haber concluido un acuerdo de este 
tipo con un pueblo de raza amarilla. Por su parte el Japón esta­
ba tan orgulloso de su éxito diplomático que el gobierno decretó 
tres días de fiesta. Para Rusia tal tratado significó un grave 
revés diplomático.

La ocupación de Manchuria por parte de Rusia fue interpre­
tada en los círculos japoneses como una amenaza sobre Corea
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y por tanto sobre el Japón. Éste empezaba a preparar a la opi­
nión pública para una guerra contra Rusia.

La falta de respuesta de una nota del gobierno japonés al 
gobierno ruso preguntándole si estaba dispuesto a respetar la 
integridad territorial de China en Manchuria, provocó el rom­
pimiento de relaciones diplomáticas entre ambos países.

Frente a la eventualidad de una guerra, la opinión pública 
mundial era favorable a Rusia, tanto por razón de su superio­
ridad territorial como por la creencia en la superioridad de los 
pueblos blancos asiáticos sobre los amarillos. Sin embargo, la 
relación de fuerzas favorecía a Japón quen contaba con un 
ejército de 150,000 hombres armados a la europea. En Man­
churia y en Corea el ejército japonés estaba formado por 
650 000 hombres listos para entrar en combate además de 
500 000 suplentes quienes podían ser equipados en cualquier 
momento.

Rusia contaba sólo con 150 000 hombres dispersos en dife­
rentes regiones. Sus mejores tropas se encontraban en Europa.

Por otra parte la flota japonesa contaba aproximadamente 
con 50 naves entre acorazados y cruceros en tanto que la flota 
rusa no contaba más que con 28 barcos. Además, el estrecho 
de Corea estaba bajo el control de los japoneses.

En Rusia, la opinión pública no era muy favorable a la guerra; 
para los japoneses por el contrario, la guerra era necesaria para 
salvaguardar los intereses nacionales.

El 8 de febrero de 1904, la flota japonesa al mando del almi­
rante Togo Nakagoro atacó por sorpresa la flota rusa anclada 
en Puerto Arturo. A este respecto, el Times de Londres es­
cribió: “La marina japonesa ha abierto las hostilidades por un 
acto de audacia que guardará un lugar de honor en la historia 
naval. Sin embargo, la flota rusa no fue destruida sino única­
mente movilizada.”

A fines de abril, los japoneses atravesaron el paso del Yalú 
y las tropas rusas fueron obligadas a batirse en retirada hacia 
el interior de Manchuria.

A pesar de algunos incidentes que provocaron el hundimiento 
de tres naves japonesas, la península de Liaotung fue bloquea­
da por Togo. Un convoy ruso fue interceptado en Tsushima. 
Pero Puerto Arturo no fue tomado sino después de un sitio de 
trece meses y de una dura batalla final en la que se enfrentaron
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400 000 soldados japoneses contra 325 000 rusos. El ejército 
ruso al mando del almirante Kuropatkin tuvo que retirarse con 
una pérdida de 100 000 hombres.

El 27 de mayo de 1905, el ejército japonés al mando del ge­
neral Togo, proclamaba la victoria sobre los rusos. Tres días 
después, el Japón aceptaba secretamente la mediación del pre­
sidente Roosevelt de los Estados Unidos para negociar la paz.

La Conferencia de la Paz fue inaugurada el 8 de junio en 
Portsmouth (New Hampshire). Los representantes fueron Ko- 
mura por la delegación japonesa y W itte por la rusa. Los resul­
tados obtenidos fueron los siguientes: ante las exigencias de 
los japoneses los rusos renunciaron a toda influencia sobre Co­
rea y reconocieron además el derecho de los japoneses a con­
trolar las vías férreas en el sur de Manchuria.

El tratado de Portsmouth fue firmado el 5 de septiembre 
de 1905. Sin embargo, la opinión pública japonesa se mostró 
descontenta y el gobierno japonés fue obligado a dimitir.

A partir de entonces, la influencia japonesa sobre el conti­
nente asiático adquirió gran importancia, sobre todo frente a 
China quien trataba de reformar sus instituciones políticas. A 
consecuencia de ello en Turquía y en Persia se adoptaron nue­
vas constituciones.

Las grandes potencias occidentales consideraron a Japón 
como un fuerte rival.'4*

C) El asunto de Corea
Dos semanas después del comienzo de las hostilidades con 

Rusia, hacia fines de febrero de 1904, el Japón estableció por 
la fueza, un protectorado sobre Corea. Como tal actitud fuera 
aprobada por el gobierno americano, Japón declaró que no 
seguiría ninguna política de agresión contra Filipinas. Tal fue 
la base del acuerdo Taft-Katsura. El protectorado sobre Corea 
fue instituido formalmente el 17 de noviembre de 1905. Co­
rea protestó ante la Corte de la Haya y como consecuencia los 
japoneses exigieron la abdicación del emperador. Un nuevo tra­
tado fue impuesto y el ejército disuelto. Sin embargo, los movi­
mientos nacionalistas en Corea continuaron con más vigor. En 
Japón, el asesinato de Ito, presidente del Consejo hizo tomar 
a Katsura la decisión de anexar Corea, hecho que se llevó a
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efecto el 23 de agosto de 1910. Al convertirse en parte del te­
rritorio japonés, Corea tomó el nombre de Chosen.

D) E l comienzo d e  la política ruso~japonesa en M anchuria
En virtud de un acuerdo firmado el 22 de diciembre de 1905, 

China transfirió a Japón la bahía de Puerto Arturo y el ferro­
carril sudmanchuriano. Para la explotación de los bosques del 
Yalú se formó una sociedad chino-japonesa. De esta manera el 
comercio japonés resultó altamente favorecido.

Por otra parte y a causa de la impopularidad de la guerra 
en Asia, el zar ruso renunció a toda clase de empresas en la 
región de Manchuria. Su presencia en los asuntos europeos era 
requerida por Francia quien deseaba reforzar su alianza con 
Rusia. Aprovechando una solicitud de préstamo hecha por el 
gobierno japonés, Francia propuso al Japón como condición, 
el restablecimiento de la confianza con Rusia. El acuerdo finan­
ciero firmado por estos dos países el 12 de marzo de 1907 fue 
seguido por otro de carácter político firmado el 10 de junio 
del mismo año.

El monto del préstamo fue de 300 millones de francos paga­
dero en 25 años. En virtud del acuerdo político, Japón recono­
cía a Francia una zona de influencia entre Kuangtung-Kuaugsi 
y Yunnan. El gobierno de Tokio prometía además respetar los 
intereses franceses en Indochina.

En julio de 1907 Rusia y Japón firmaron un tratado de pesca. 
Era el indicio de un nuevo acercamiento. Por otro acuerdo de 
ese mismo mes, los dos países se comprometían a defender el 
status-quo en el Extremo Oriente,

En lo que respecta a las relaciones entre los Estados Unidos 
y Japón, después de la guerra ruso-japonesa, el primero comen­
zó a desconfiar del segundo, sobre todo a causa de Hawai y de 
las Filipinas.

Después de una demostración de fuerza frente a las costas 
de Yokohama, el 30 de noviebre de 1908 fue firmado el acuer­
do Root-Takahira. El punto principal del tratado era lo rela­
tivo al respeto al status~quo territorial en la zona del Pacífico 
y en el Extremo Oriente. El primer tratado de comercio entre 
los dos países fue firmado el 21 de febrero de 1911.

Otro punto de fricción entre ambos países era la política
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norteamericana respecto a la inmigración japonesa a los Estados 
Unidos.

Por lo que concierne a la Gran Bretaña, el 13 de julio de 
1911, el tratado firmado con el Japón fue renovado. Era éste 
un tratado de alianza mutua y asistencia en caso de ataque por 
parte de una tercera potencia. Sin embargo, Inglaterra no 
quedaba obligada a entrar en guerra contra los Estados Unidos. 
Se trataba más bien de una alianza contra Rusia.

II. L a p r i m e r a  g u e r r a  m u n d i a l  

A) Japón entra a la guerra

La decisión del gobierno japonés de intervenir en la Primera 
Guerra Mundial, tuvo por razón ante todo, el interés nacional. 
El pretexto fue su alianza con Inglaterra pero era ésta una 
buena oportunidad para intervenir en China.

En un principio, Japón había manifestado su decisión de per­
manecer neutral. La primera potencia en apoyar a Japón fue 
Rusia. De esta manera ella contaría con un aliado en el Extre­
mo Oriente. El Japón trataba más que todo de adquirir las 
zonas de influencia alemanas en China y en el Pacífico (las 
islas de Samoa, las Marianas, las Marshall, las Carolinas y 
la isla de Y ap).

El 15 de agosto de 1914, el Japón envió un ultimátum al 
gobierno alemán. Éste dijo que no daría una respuesta escrita 
y el 23 del mismo mes, Japón entraba en guerra contra Alema­
nia. El almirante de la escuadra japonesa era Kato-Sadakichi 
quien ordenó el bloqueo de Kiaotcheou. El 7 de noviembre, el 
general Waldeck, quien defendía la fortaleza tuvo que rendirse 
con 45 000 hombres. Poco tiempo después, los japoneses ocu­
paban las Islas Marshall y las Carolinas.

Fue entonces cuando éstos pudieron actuar en China con 
toda libertad y el gobierno declaró desde un principio que no 
tenía más la intención de restituir Chantung a China. El 7 de 
enero de 1915, Yuan-Che-Kai pidió a las tropas extranjeras 
la evacuación del territorio chino. Las mercancías japonesas 
fueron boicoteadas y la “zona de guerra” de Chantung, fue 
abolida.
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El gobierno japonés presentó las famosas “21 peticiones” 
exigiendo sobre todo diversas concesiones y derechos en Kiaot- 
cheau, en Manchuria, en Mongolia y en Liaotung. Japón pedía 
igualmente la exclusividad en las concesiones. En las negocia­
ciones, el gobierno de Washington no contó con el apoyo de 
ninguna otra potencia. China tuvo que aceptar y el 25 de mayo 
de 1915 se firmaron dos tratados. En uno de ellos el gobierno 
Chino daba la preferencia a los japoneses como consejeros en 
materia de política general, de finanzas, de asuntos militares 
y de policía en la Manchuria meridional.

El 3 de junio de 1915, el jefe de la oposición en el Parla­
mento japonés Hara-Kei, presentó una moción de censura con­
tra tales acuerdos.

Los otros países en guerra, no se opusieron a la política ja­
ponesa en China. Los Estados LInidos se limitaron a hacer una 
advertencia.

Mientras tanto, las relaciones entre Japón y Rusia se habían 
mejorado y el 3 de julio de 1916 fue firmado un acuerdo de 
consulta mutua en caso de amenaza en el Extremo Oriente. 
En las cláusulas secretas se establecía una alianza defensiva 
frente a una tercera potencia que bien podía ser Alemania o 
los Estados Unidos.

En 1917 a petición del Japón, los gobiernos ruso, inglés y 
francés, le confirmaron sus derechos en Chantung y en los 
archipiélagos situados en el Pacífico.

Por otra parte los aliados trataban de lograr a través del Ja­
pón que China entrara en la guerra como aliada. La influencia 
de Japón se extendió en el Norte y en el Sur de China, él apoya­
ba al gobierno de Pekín a quien acordó algunos empréstitos.

Sin embargo, el cuadro de las relaciones internacionales cam­
bió considerablemente en 1917: en Rusia, el gobierno zarista 
fue derrocado. Esto provocó un cambio en la situación exis- 
tente en Manchuria. Los acuerdos secretos concluidos por Ni­
colás II fueron abrogados. .

A causa de la entrada a la Primera Guerra Mundial de los 
Estados Unidos en contra de Alemania, el papel de dicha po­
tencia en la Conferencia de la Paz, iba a ser muy importante 
así como el de China, la que había intervenido al lado de los 
aliados. Japón tuvo que reconocer la victoria china.

Ante tales circunstancias, Japón nombró como embajador
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en los Estados Unidos al vizconde Ishii Kikujiro quien trataba 
de que los listados Unidos reconocieran los derechos japone­
ses en Manchuria. En una nota del 2 de noviembre de 1917, los 
Estados Unidos reconocían que el Japón tenía intereses espe­
ciales en China.

B) La política japonesa en Siberia
Como consecuencia de la Revolución Rusa, los japoneses 

prosiguieron con su política de penetración en Asia, particular­
mente en Siberia. Esta política fue estimulada por Francia y 
por Inglaterra. Clemenceau quería que las tropas alemanas se 
quedaran en Rusia después del armisticio firmado entre estos 
dos países. Esta política fue aceptada también por la Gran 
Bretaña.

Mientras tanto, una república siberiana fue proclamada en 
Tomsk. El inspirador de tal decisión fue un general ruso del 
Ejército Blanco.

En el mes de diciembre de 1917, el general japonés Inukai 
solicitó que dentro de los acuerdos de paz, se considerara la 
cesión al Japón de una parte de Siberia. Sin embargo, el general 
Uehara, Ministro de la Guerra, no estaba de acuerdo con la 
intervención japonesa en Siberia. Pero el 11 de agosto de 1918, 
a pesar de los cambios en las circunstancias, tres divisiones 
japonesas con 70 000 hombres desembarcaron en Vladivostok. 
Las tropas japonesas ocuparon la provincia marítima de Siberia 
Oriental así como Blagoveschenk. Durante las negociaciones 
de paz, los japoneses dominaban prácticamente toda la Siberia.

C) La Conferencia d e  la Paz de 1918
Una vez terminada la Primera Guerra Mundial, los japone­

ses participaron en la Conferencia de Versalles entre los “Cin­
co Grandes". Aun cuando su participación militar durante las 
hostilidades no había sido del todo considerable, el gobierno 
supo aprovechar las circunstancias para hacerse propaganda y 
aumentar el prestigio de Japón. Desde luego que tal actitud 
encontró la oposición de las otras potencias aliadas.

Efectivamente, al finalizar las hostilidades, las fuerzas japo­
nesas estaban intactas. Japón no había sufrido lo que Europa 
ni tampoco había dado mayor importancia a los postulados del 
presidente Wilson. Ello no alteró su sitio entre los Cinco Gran-
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des de Versalles. Fue así como obtuvo la administración de 
los archipiélagos alemanes del Pacífico situados al norte del 
Ecuador.

Otro asunto presentado ante la Conferencia de la Paz, fue 
la propuesta japonesa de inscribir dentro de los principios del 
Pacto de la s d n , el de la igualdad racial. Esta propuesta tenía 
por origen las dificultades puestas para recibir inmigrantes ja­
poneses en California y en Australia. Después de dos meses 
de debates, la propuesta japonesa solo recibió 11 de los 17 votos.

Como consecuencia de la negativa anterior, los japoneses se 
mostraron más exigentes respecto a Chantung. En este sentido 
los Estados Unidos no habían prometido nada y por el contra­
rio, la opinión pública norteamericana se mostraba contraria a 
la expansión japonesa en China.

La cuestión de Chantung ya había sido discutida por Francia 
y por Inglaterra, pero China se oponía a toda concesión. En 
virtud del callejón sin salida a que se había llegado sobre dicho 
asunto en el marco de la Conferencia, Japón no tuvo otro re­
curso que mencionar el acuerdo concluido con Inglaterra en 
1917 en lo que a dicho asunto concernía. Una vez que la Gran 
Bretaña dio su aprobación, eran los Estados Unidos quienes 
tenían que resolver el problema. Estos últimos debían elegir 
entre el éxito de la creación de la s d n , lo que exigía el no 
reconocimiento al Japón de sus derechos sobre Chantung o 
bien, el abandono del proyecto de creación de dicha organi­
zación internacional.

Wilson optó por la primera de las dos soluciones y el Ja­
pón prometió devolver Chantung a China, pero ninguna fecha 
fue fijada para tal efecto.

Sin embargo,, ante la negativa del Senado de los Estados 
Unidos para ratificar el Tratado de Versalles, el ministro ja ­
ponés de asuntos exteriores, Uchida, propuso internacionali­
zar la concesión de Kiautcheu y que fuera una sociedad chino- 
japonesa la encargada de explotar el ferrocarril y las vías 
férreas del Chantung.

Los chinos rechazaron tal propuesta y tampoco firmaron el 
Tratado de Versalles.

Con posterioridad a la Primera Guerra Mundial, los proble­
mas del Extremo Oriente se convirtieron en problemas de in­
terés general y a partir de entonces, Japón se presentó al mun­
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do como una gran potencia cuya influencia en la región aumen­
tó su rivalidad con los Estados Unidos quienes también tenían 
fuertes intereses en esa zona del Pacífico.

D ) La Conferencia d e  W ashington de 1922
En el mes de agosto de 1921, el presidente Harding de los 

Estados Unidos convoca a una conferencia cuyo objeto era el 
de llegar a un acuerdo sobre: lo. el desarme en general y prin­
cipalmente el desarme naval; 2o. la solución a los problemas 
del Extremo Oriente y del Pacífico.

A dicha conferencia fueron invitados: Francia, Italia, la 
Gran Bretaña, los Países Bajos, Bélgica, Portugal, Japón y 
China. Ella se celebró en Washington del 12 de noviembre de
1921 al 6 de febrero de 1922.

El vasto programa naval del Japón, amenazaba el poderío 
americano en el Pacífico. En consecuencia, la política que se 
imponía era la de detener J a  carrera de armamentos navales.

En esa época, la situación económica del Japón estaba par­
ticularmente debilitada por la crisis económica mundial y la 
opinión pública se manifestaba contra los gastos militares y 
navales.

Por otra parte, Inglaterra veía en Japón a un nuevo rival y 
no tenía ya la intención de renovar la alianza militar concluida 
en 1902 y que debería terminar en 1921.

El tratado de Washington sobre el desarme fue firmado en
1922 por Francia, Estados Unidos, Japón, Inglaterra e Italia. 
Su validez fue fijada para un plazo de 15 años.

La proporción de navios de línea fijada por las tres grandes 
potencias marítimas, era en cierta forma desfavorable para el 
Japón. Éste no tenía la paridad deseada frente a los otros (tal 
proporción era de cinco para los Estados Unidos, cinco para 
Inglaterra y tres para Japón). Fue aceptado a cambio, el man­
tenimiento del status quo en lo relativo a la fortificación de las 
posesiones insulares de los tres países en el Pacífico. En esta 
forma, los Estados Unidos no podían construir bases navales 
ni en las Filipinas ni en las Islas de Guam, mientras que las 
circunstancias favorecían a Japón quien acababa de fortificar 
las islas Bonin. Por otra parte, tal prohibición no afectaba ni 
al archipiélago japonés ni a las islas de Nueva Zelandia, así 
como tampoco a las Hawai.
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El 13 de diciembre de 1921, fue firmado entre las cuatro po­
tencias un tratado de no agresión en la zona del Pacífico. Ese 
tratado fue propuesto por Inglaterra a los Estados Unidos. 
Una vez aprobado por el Japón, no hacía falta más que una 
solución de compromiso para admitir también a Francia. El 
artículo cuarto del mismo dejaba sin efecto y ponía fin al tra­
tado de alianza entre Inglaterra y Japón.

Su duración estaba prevista para .diez años. Si un conflicto 
cualquiera se presentaba, una nueva conferencia sería convo­
cada de inmediato. La consulta entre las potencias signatarias 
tendría lugar en caso de amenaza de una tercera potencia.

En forma más o menos simultánea a los acuerdos de W as­
hington, fue firmado un acuerdo bilateral entre China y Japón 
(4 de febrero de 1922). En principio, China pedía que el Ja­
pón renunciara al tratado de las ‘21 peticiones' firmado en 
mayo de 1915. Se hablaba asimismo de modificar las conce­
siones hechas al Japón por el Tratado de Versalles en lo re­
ferente a la obtención por parte del Japón, de los derechos ale­
manes en Chantung.

En virtud de las presiones ejercidas por los Estados Uni­
dos, Japón abandonó la mayor parte de los privilegios que tal 
tratado le otorgaba pero no renunció a ellos. En esta forma, 
Japón se comprometió a devolver a China el territorio en 
arrendamiento de Kia Tchéu, los bienes ex-alemanes de dicho 
territorio así como las vías férreas ex-alemanas de Chantung. 
Por estas últimas, el Japón pagó una indemnización equiva­
lente a 66 millones de francos oro. La evacuación de Tsing- 
Tao fue también prometida en un plazo de 30 días.

En esta forma, la Conferencia de Washington significó 
para Japón el fin de su política expansionista frente a China. 
Desde entonces y hasta 1931, la política exterior japonesa, di­
rigida por Shidehara, se caracterizó por su moderación.

n i . R e a n u d a c i ó n  d e  l a  p o l í t i c a  e x p a n s i o n i s t a  d e  J a p ó n  

A) El asunto de Manchuria
Hacia 1929 la influencia de Japón sobre el sur de Manchuria 
era muy importante. En dicha zona los japoneses tenían un 
territorio en arrendamiento: la península de Li ao Tung; ellos
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administraban la zona del ferrocarril y tenían además el de­
recho de adquirir tierras, de explotar el subsuelo, de instalar­
se como colonos en todo el país y de hacer inversiones.

Después de la muerte de Tchang Tso Lin (1928), jefe del 
gobierno chino instalado en Pekín, fue Tchang Hiue Leang, 
quien realizó toda clase de esfuerzos para reivindicar Man­
churia. Esta política de reconquista amenazaba gravemente 
la influencia de Japón sobre la región. El gobierno chino se 
preocupaba por desarrollar la economía, ampliar las vías fé­
rreas y estimular la colonización china en Manchuria.

Por otra parte en 1931, el partido comunista chino, tomó 
una serie de medidas para despertar el espíritu antijaponés 
en la región. Los japoneses pensaron entonces en extender su 
influencia por toda Manchuria con miras a una futura expan­
sión por China.

En tales circunstancias, dos incidentes, quizás provocados, 
permitieron la intervención japonesa en Manchuria: lo. el 27 
de junio de 1937 el capitán Nakoumara fue asesinado cer­
ca de Moukden. Dos meses más tarde, a consecuencia de una 
bomba lanzada por los chinos y que causó ciertos desperfectos 
en la vía férrea del “South Manchurian Railway”, cayendo 
además cerca de un grupo de soldados japoneses que hacían 
ejercicios, el ejército japonés ocupó Mukden, Tchang-Tchu y 
Kirin.

La reacción alcanzó muy pronto toda Manchuria y en una 
sola noche, del 18 al 19 de septiembre, todas las tropas japo­
nesas estaban sobre su territorio.

En Mukden, la guarnición china compuesta por 10,000 
hombres, fue destruida: el gobierno del mariscal Tchang Hiue 
Leang fue desconocido y el Estado Mayor japonés ocupó 
Manchuria.

La intervención de la sd n

A petición del gobierno chino, la s d n  intervino en  el pro­
blema. China no estaba preparada para la guerra y se rehusó 
a negociar ordenando el boicot de todas las mercancías japo­
nesas.

Por su parte, el Consejo d e  la s d n  ordenó la retirada de 
las fuerzas japonesas. Los Estados neutrales serían los encar­
gados de asegurar la protección de los súbditos japoneses.
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Rehusándose a aceptar tal solución, Japón exigió la firma 
de un tratado chino-japonés en el cual se reconociera en favor 
del Japón una serie de privilegios en Manchuria.

A petición del gobierno chino, la SDN envió una comisión 
de investigación encabezada por Lord Lyton.

En diciembre de 1932 y como consecuencia del cambio de 
gobierno japonés, la situación en China se agravó. A causa 
de los incidentes ocurridos en Changai así como por el bombar­
deo a Chapeli, barrio popular chino, se pidieron diversas in­
demnizaciones. Después de una corta tregua la guerra se des­
encadenó en Changai.

La Sociedad de Naciones hizo un nuevo llamado y des­
pués de ciertas negociaciones se llegó a la conclusión de un 
nuevo armisticio. Para este efecto, la intervención de Sir Miles 
Lampson fue decisiva y Changai fue evacuado por los japo­
neses.

La intervención de Japón en Manchuria dio lugar a la crea­
ción de la Doctrina Stimson de los Estados Unidos del 7 de 
enero de 1932. Por esta doctrina los Estados Unidos conde­
naban moralmente la acción japonesa en China y declaraban 
el no reconocimiento de las modificaciones territoriales debi­
das a la fuerza.

Los japoneses organizaron un movimiento por la indepen­
dencia de Manchuria, la que fue declarada el 18 de febrero 
de 1932. De esta manera creó el nuevo Estado de Manchu- 
kúo a la cabeza de cuyo gobierno se puso el príncipe Pou-yi, 
ex-emperador chino destronado por la revolución de 1912.

E l informe Lyton. Tal informe proponía que Manchuria 
fuera declarado territorio autónomo bajo la soberanía de 
China.

Después de algunas discusiones y sin el apoyo de Japón, 
la Asamblea de la SDN declaró que la soberanía china sobre 
Manchuria era incontestable y que el Japón había cometido 
un error al tomar medidas militares en su contra. Declaró ade­
más que la actitud de China desde 1931 era irreprochable y 
que el Estado de Manchukúo no debía ser reconocido ni de 
hecho ni de derecho. Y  que además las tropas japonesas debe­
rían retirarse de la zona del ferrocarril.

Como respuesta a lo anterior, el 27 de marzo de 1937, Japón 
abandonó la Sociedad de Naciones.
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B) La conferencia naval d e  Londres de 1935
A consecuencia de la carrera de armamentos navales, Japón 

decidió entre los años de 1931 y 1934 liberarse de las dispo­
siciones de los tratados firmados en Washington en 1922 y 
en Londres en 1930. Decidió además duplicar su presupuesto 
naval.

Tales resoluciones fueron dadas a conocer en la Conferen­
cia celebrada en Londres en 1935. Inglaterra y los Estados 
Unidos se opusieron a la política de paridad naval propuesta 
por el ministro de Relaciones Exteriores del Japón Mr. Hiro- 
ta. Fue entonces cuando el Japón decidió renunciar a los lí­
mites fijados.

Los acuerdos navales adoptados en marzo de 1936 limita­
ban el calibre de los cañoneros acorazados a 14 pulgadas. El 
tonelaje de los porta-aviones fue reducido de 27,000 a 23,000 
y el tonelaje de los submarinos a 2,000.

C) La continuación de la política expansionista y la guerra 
contra China

Haciendo caso omiso del Informe Lyton, el Japón prosi­
guió su campaña expansionista en China. Dos nuevas accio­
nes fueron emprendidas: una en 1935 hacia Jehol y la otra 
hacia las ‘Cinco Provincias’: Hopei, Chausi, Chantoung, 
Tchahar y Suiyuan.

El pretexto para la invasión a Jehol fue una revuelta organi­
zada por los campesinos contra las fuerzas de ocupación ja ­
ponesas. El problema fue resuelto por un acuerdo firmado el 
29 de mayo.

La cuestión de Tchabar se resolvió a su vez por el acuerdo 
del 23 de junio de 1935, según el cual los japoneses deberían 
tener plena libertad de movimiento en la provincia; la inmigra­
ción china debería terminar y toda la parte oriental debía ser 
evacuada por las tropas chinas.

Un mes más tarde el gobierno japonés propuso al de Nan­
kin, reconocer la independencia de Manchukúo y luchar uni­
dos contra el comunismo. Sin embargo Tchang-Kai Shek no 
aceptó. La creación de un Estado autónomo formado por las 
provincias de Hopei, de Chan si, de Cahn tung, de Tchahar 
y de Suiyuan, tampoco tuvo éxito.
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Por otra parte, la política de ayuda militar seguida por 
Tchang-Kai Shek con respecto a dichas provincias hacía temer 
al Japón una guerra contra Rusia.

Rusia dio su reconocimiento al Estado de Manchukúo, pero 
como consecuencia de la transferencia de la vía férrea del este 
de China en 1935, una serie de incidentes graves se sucedie­
ron en la frontera entre Manchukúo y Siberia.

Posteriormente, el 12 de marzo de 1936, fue firmado un 
tratado entre Rusia y la Mongolia Exterior. Se trataba ante 
todo de proteger este país contra las invasiones japonesas.

La política expansionista de Japón se extendió hasta Pekín 
y Tientsin, pero consciente de la debilidad de China, Tchang- 
Kai Shek adoptó una política de resistencia pasiva.

El 25 de noviembre de 1936, Alemania y Japón firmaron 
el Pacto de Antikomintern, dirigido contra la U R SS.

Rusia optó entonces por una política de acercamiento hacia 
China y  el p c u s  propuso al de China la formación de un solo 
frente para luchar contra el Japón.

A causa de un incidente provocado por los soldados chinos 
en noviembre de 1937, cerca de Pekín, estalló la guerra entre 
China y Japón. Esto último ocurrió entre el 7 y el 17 de julio 
de 1937.

El Japón se opuso al envío de refuerzos chinos y por una 
nota del 17 de julio exigió el retira de las tropas chinas de 
Hopei así como el cese de la intervención del gobierno chino 
en los asuntos de la provincia. La respuesta de Tchang-Kai 
Shek fue negativa por lo cual el Japón comenzó la guerra el 
26 de julio, sin haberla declarado previamente.

Después de la toma de Pekín, Nankin, Hankéou y Cantón 
entre los meses de julio y octubre de 1938, Tchang-Kai Shek 
transfirió su gobierno a Tchung King. Desde ahí organizó la 
resistencia y formó guerrillas.

Las victorias chinas en Taier Chouang y en Han Kéo fue­
ron importantes porque a partir de entonces los japoneses se 
dieron cuenta que una victoria sobre los chinos no podría ser lo­
grada mientras estos últimos recibieran armas del extranjero. 
Fue entonces cuando Japón decidió bloquear todos los cami­
nos de revituallamiento.

Los japoneses comenzaron a organizar gobiernos autóno­
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mos, por ejemplo el de la Mongolia Exterior y el de la Repú­
blica China en Pekín y en Nankin.

Las grandes potencias decidieron dar su apoyo a China. 
La U RSS firmó un tratado con Tchang-Kai Shek de ayuda 
financiera y militar.

Desde 1939, la Segunda Guerra Mundial se extendió al 
Extremo Oriente y la guerra entre China y Japón se transfor­
mó en internacional.

Por su alianza con Alemania e Italia, Japón pasó a formar 
parte de las potencias enemigas mientras que China fue asimi­
lada en forma casi automática a las potencias aliadas.

Ante tales acontecimientos, China hizo un llamado a la 
SDN en septiembre de 1937, pero ésta no pudo resolver nada 
importante. Se limitó a denunciar la actitud japonesa como 
contraria al tratado de las nueve potencias y al Pacto Briand 
Kellog.

En noviembre de 1937, se reunió en Bruselas una conferen­
cia cuyo objeto era poner fin al conflicto pero no se llegó a 
ningún acuerdo.

Tal estado de cosas permaneció hasta el rompimiento de 
hostilidades en el Pacífico y la extensión de las mismas hacia 
el Sur.

Las relaciones entre Japón y las potencias occidentales, no 
continuaron siendo las mismas. El gobierno americano por 
ejemplo pidió a algunos de sus exportadores que suspendie­
ran el comercio de materias primas con el Japón.

Alemania firmó con Rusia el Pacto Von Ribentropp lo que 
ocasionó la protesta del Japón.

Para resolver el conflicto chino-japonés los gobiernos de 
Francia y de Inglaterra propusieron una solución de compro­
miso. Japón iba quedando más y más aislado hasta el momen­
to en que la guerra nipo-china iba a convertirse en parte de 
la Segunda Guerra Mundial. Sin embargo aquél no perdía la 
oportunidad de ir reafirmando sus posiciones en el Extremo 
Oriente.

El Imperio del Sol Naciente iba a alcanzar un efímero es­
plendor durante los primeros años de la guerra. Los grandes 
triunfos militares serían pronto obstaculizados; la guerra se 
haría penosa y una nueva estrategia acabaría con la táctica 
sorpresiva de la casta militar nipona: los diez mil soles de Hi-
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roshima acabarían con el sueño de la gran Asia y la guerra, 
como continuación de la política iba a ser combatida con el 
miedo.

Las circunstancias que desde fines del siglo pasado habían 
llevado al Japón a seguir una política de expansionismo y de 
belicosidad, sin desaparecer completamente, han sido reorien­
tadas: la explosión demográfica está siendo resuelta por me­
dios distintos al de la conquista de “espacio vital”. Tal fenó­
meno ha pasado a ser un asunto interno del Estado y es ahora 
el gobierno japonés quien se encarga de controlar la natalidad.

La industria japonesa entonces naciente, se ha desarrollado 
y el comercio exterior regulado por acuerdos multi-o bilatera­
les ha sido una solución para el mercado de exportación.

El nacionalismo japonés se ha suavizado gracias a las múl­
tiples facilidades que se han dado para entrar en contacto y 
conocer el extranjero. La curiosidad innata del japonés quien 
por tanto tiempo permaneció míticamente encerrado, ha en­
contrado satisfacción al permitírsele salir a conocer el mundo 
que lo rodea y aprovechar con acierto sus técnicas e innova­
ciones.

Los hombres que en un tiempo escogieron la guerra como 
una solución han sido obligados a aceptar la paz y a buscar 
nuevos caminos para resolver los problemas de su pueblo.

De Hiroshima y Nagasaki nada queda, sólo nuevas rutas 
de comprensión y amistad.

CUADRO CRONOLOGICO

DE LA POLÍTICA EXTERIOR DE JAPÓN ENTRE 1904 y 1941
1904

6. II.

8. II.

29. IV.
20. V.

25. V.
30. V.

1 . I.
28. II.

Los japoneses rompen las hostilidades en Corea.
Se establece el protectorado sobre Corea (febrero). 
Ataque japonés a la flota rusa anclada en Puerto Ar­
turo.
Kuroki, general japonés, cruza el Yalú.
Éxito militar de los cruceros de Vladivostok en aguas 
coreanas.
Asalto japonés al istmo de Kintcheu.
Comienzo del sitio a Puerto Arturo.

Capitulación de Puerto Arturo, 
a 7. III. Batalla de Mukden,
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27. V. Tsushima.
8. V I. Roosevelt anuncia su mediación para la conclusión de 

la paz.
VII. Acuerdo Taft-Katsura sobre el reconocimiento del pro­

tectorado japonés sobre Corea.
5. VIII. Tratado de Portsmouth.
5. IX . Acuerdo chino-japonés sobre Kuantung y el ferrocarril 

sud manchuriano.1
1906

1. I. Dimisión de Katsura quien estaba en el poder desde 
1901. Sus ministros de asuntos exteriores habían sido 
Soné y Komura Jurato. .

I. Se forma el gabinete con Saionji Kimmochi. En el Mi­
nisterio de Asuntos Exteriores: Kato Komei y Hayashi 
Tadasu.

1907
III. Acuerdo financiero franco-japonés.

V II. Abdicación del emperador de Corea. Conclusión del 
acuerdo ruso-japonés sobre Manchuria.

1908 Dimisión de Saionji y  formación del segundo gabinete 
Katsura (Komura jurato en Asuntos Exteriores).

30. IX . Acuerdo Root-Takahira (compromiso de respetar el 
status quo territorial en el Pacífico y en el Extremo 
Oriente así como la integridad y la independencia de 
China y el principio de la “puerta abierta”.

1910
23. VIII. Decreto de anexión de Corea.

1911
VII. Renovación de la alianba anglo-japonesa.

VIII. Dimisión de Katsura. Segundo gabinete Saionji con 
Uchida Yasuya en Relaciones Exteriores.

1912
VII. Nuevo acuerdo ruso-japonés sobre Manchuria. Muerte 

del emperador Mutsuhito.
X II. Tercer gabinete de Katsura.

1913
II. Dimisión de Katsura. El almirante Yamamoto Gombei 

sube al poder.
X . Muerte de Katsura.

1914
III. El escándalo Siemens provoca la dimisión del gabinete 

Yamamoto. Se forma el gabinete de Okuma.
23. VIII. Japón declara la guerra a Alemania.

7. X I. Los alemanes capitulan en Chantung.

1 En 1905 la correlación de fuerzas entre Rusia y lapón era como sigue: la Ar­
mada Rusa en el Extremo Oriente contaba con 150 000 h. El Ejército Japonés en Corea 
y en Manchuria contaba con 650 000 h. +  500 000 soldados suplementarios.
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1915
15. I.

25. V.

1916
3. VII.

1917
VIII.

X .

1918
VIII.

1919
IV.

28. VI.

1920
III.

1921
4. XI.

11. XI.
1922

II.

VI.

X .
1925

I.
XII.

1926
XII.

Tratado de las 21 peticiones. Tales peticiones están di­
vididas en cinco grupos: lo. sobre Chantung; 2o. so­
bre la preponderancia japonesa en Manchuria y en 
Mongolia; 3o. sobre la participación japonesa en la ex­
plotación de las minas de Han-Yeh-ping en la China 
Central; 4o. cláusula según la cual ningún puerto ni 
ninguna bahía debía ser cedida por China a una ter­
cera potencia; 5o. compromiso por parte del gobierno 
chino de utilizar a los japoneses como consejeros y de 
darles en preferencia ciertos derechos para la construc­
ción de vías férreas.
Tratado chino-japonés sobre la base de las 21 peticio­
nes (reformado).

Tratado secreto entre Rusia y Japón de alianza defen­
siva frente a Alemania y los Estados Unidos.

Japón declara la guerra a las potencias centrales.
Los Estados Unidos reconocen a Japón “intereses es­
peciales” en China (acuerdo Lansing-Ishi).

Desembarco japonés en Vladivostok.

El Consejo de los Tres Grandes aprueba la cesión de 
Chantung a Japón.
Se firma el Tratado de Versalles.

Comienzo de la crisis económica.

Asesinato de Hara. Gabinete Takahasi Korekiyo (Shi- 
dehara en el Ministerio de Asuntos Exteriores). 
Apertura de la Conferencia de Washington.

Clausura de la Conferencia.
Muerte de Yamagata.
Gabinete de Kato Tomosaburo (Uchida en el Minis­
terio de Asuntos Exteriores).
Fin de la ocupación japonesa en Siberia.

El Japón restituye el norte de Sakhalin a la URSS. 
Muerte de Kato Komei. Sube Wakatsuki al poder con 
Shidehara al Ministerio de Asuntos Exteriores.

A la muerte del emperador Yoshihito sube al poder el 
regente Hirohito.
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1927
III.

1928
VIII.

1929
III.

1930
IV.

1931
18-19. IX.

30. IX.

12. XII.

1932
26. I.

1. III.
15. IX.
2. X .

1933
24. II.

4. III.
27. III.

V.
1934

1. III.
XII.

1935
III.

V.
X .

1936
26. II.

8. III.

25. XI.

1937
I.

V.
5. VI.

Dimisión de Wakatsuki. Gabinete Tanaka. Mosi Kaku, 
viceministro de Asuntos Extranjeros.

Japón firma el Pacto Briand Kellog.

Nueva evacuación de Chantung por los japoneses.

Japón firma el Tratado Naval de Londres.

Los japoneses rompen las hostilidades en Manchuria. 
Las tropas japonesas ocupan Mukden y  Tchangtchung. 
La s d n  invita a China y  a Japón a retirar sus tropas 
de Manchuria.
Dimisión de Wakatsuki. Gabinete Imkai (Inkai y Yos- 
hizawa en el Ministerio de Asuntos Exteriores).

Desembarco japonés en Changai.
Proclamación del Estado de Manchukuo.
Japón reconoce Manchukuo.
Publicación del Informe Lyton.

La SDN condena la acción de Japón en Manchuria.
Los japoneses ocupan Jehol.
Japón se retira de la SDN.
Las tropas japonesas cruzan la Gran Muralla China.

Pou Yi, emperador de Manchukuo.
Japón denuncia los tratados de Washington.

La URSS vende al Japón sus derechos sobre el este de 
China.
Las tropas japonesas invaden Hopei.
Los militares japoneses tratan de constituir gobiernos 
'autónomos’ en la China del norte.

Levantamiento militar en Tokio.
Gabinete Hirota Koki. Arita en el Ministerio de Asun­
tos Exteriores.
Japón firma el Pacto Antikomintern.

Dimisión de Hirota. Gabinete con el general Hayashi. 
Dimisión de Hayashi.
Gabinete del príncipe Konoye. Hirtoa, Ugaki, Konoye 
y Arita en el Ministerio de Asuntos Exteriores suce­
sivamente.
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VII.
22. IX.

X .
20. XI.

1938
X .

X I.
1939

4. I.
1940

23. IX.
27. IX.

1941
13. IV.
16. VII.
17. X .

7. XII.
10. XII.

23. XII.
25. XII.

1942
15. II.
27. II.

9. IV.
18. IV.

5. V.
4- 6. VI.

Los japoneses dominan la región de Pekín y Tiensin. 
La aviación japonesa bombardea Nankin.
Toma de Changai.
Institución del cuartel general imperial.

Toma de Hankeu y de Canton.
Konoye habla del "nuevo orden en Asia Oriental''.

Dimisión de Konoye. Gabinete Hiramma.

Las tropas japonesas penetran en Tonkin.
Se celebra la alianza tripartita entre Alemania, Italia 
y Japón.

Pacto de neutralidad nipón-soviético.
Tercer Gabinete Konoye.
Después de la dimisión de Konoye, Tojo sube al poder. 
Ataque a Pearl Harbor. Clark Field.
Caída de Guam. La aviación japonesa hunde el ‘ Prín­
cipe de Gales” y el "Repulsión”.
Rendición de W ake.
Capitulación de Hong Kong.

Capitulación de Singapur.
Batalla en el mar de Java.
Capitulación de Bataam.
Doodlittle en el cielo de Tokio.
Batalla en el mar de Coral.
Batalla de Midway.


